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INTRODUCCIÓN

La variedad y riqueza de armaduras de cubierta 
que atesora el territorio diocesano de Astorga bastaría 
para escribir una completa historia de la carpintería de 
lo blanco peninsular que, a buen seguro, habría que 
presentar con una portada ilustrada con los ejempla-
res de Santa Colomba de la Vega, como sucede en el 
presente número de la revista Argutorio. Ya en el año 
2004 presentamos aquí un trabajo para desgranar al-
gunas de sus características2 y, gracias a la ayuda del 
Dr. Sánchez Badiola, revelar las armas de su promo-
tor, que campean en el paño oriental de la armadura 
de la nave central y que hoy conocemos pertenecen a 
Juan de Almanza, deán de Astorga, quien, a partir de 
la bula concedida en 1481 por Sixto IV, conseguía que 
se anexara definitivamente el beneficio de Santa Co-
lomba al decanato de Astorga que entonces ocupaba3. 

La adopción de entramados geométricos de tradi-
ción andalusí en trabajos de carpintería como los ci-
tados es la muestra palpable tanto del gusto e interés 
de algunos promotores por «lo morisco» –que así se 
sumaban a la imagen distintiva y de ostentación que 
la monarquía había desplegado especialmente por 
sus dominios de la Corona de Castilla desde el siglo 
XIV–, como de la preparación técnica y las destrezas 
adquiridas por los carpinteros peninsulares4, a quie-
nes se les ha atribuido el logro de integrar este tipo de 
lacerías en el sistema de construcción tradicional5. El 
éxito de esta fórmula, con la que se exteriorizaba un 
gusto refinado y se prestigiaba a los promotores y el 
emplazamiento que ocupaban las obras, se extende-
ría a lo largo del tiempo en este territorio diocesano, 
como demuestran las armaduras de cubierta de Aza-
res del Páramo6, Maire de Castroponce, Jiménez de 

Jamuz o Riego de la Vega, por citar solamente algu-
nos ejemplos de armaduras de lazo bien conocidos.

Armadura de cubierta del presbiterio. Iglesia de la Asunción. 
Azares del Páramo.

Pero el recorrido de nuestra carpintería de cons-
trucción fue mucho mayor, entre otros motivos por 
su alto grado de adaptabilidad a las novedades esté-
ticas, de ahí que más allá de una carpintería medie-
val en la que se adoptaron tanto lacerías de la citada 
tradición andalusí como otros motivos derivados de 
la tradición gótica, también emergería, desde finales 
del siglo XV, una carpintería de lo blanco en la que se 
incorporaron los repertorios a lo romano procedentes 
de la península itálica.

MÁS ALLÁ DE UNA CARPINTERÍA MUDÉJAR

El discurso de ingreso en la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando pronunciado el 19 de 

MÁS ALLÁ DE UNA CARPINTERÍA MUDÉJAR:
LA ARMADURA DE CUBIERTA DE GRIJALBA DE VIDRIALES 

EN LA ENCRUCIJADA DEL RENACIMIENTO1
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junio de 1859 por José Amador de los Ríos bajo el 
título El estilo mudéjar en arquitectura7, sentaría las 
bases para la conceptualización de un estilo «casti-
zo»8 al que tempranamente se asociarían determina-
das prácticas y materiales, entre ellas la carpintería 
de lo blanco. Desde entonces han sido numerosos 
los estudios que, de forma acrítica, han adjetivado de 
mudéjar a todo tipo de creaciones de la carpintería 
histórica peninsular, incluso cuando fueron gestadas 
en un escenario cultural y de patrocinio muy alejado 
del mudéjar9. 

Armadura de cubierta. Nave de la Iglesia de la Asunción.
Grijalba de Vidriales (fotografía: Miguel Ángel Fuertes Manjón).

El adjetivo no solo se ha popularizado enorme-
mente, sino que ha alcanzado un halo de prestigio en-
tre eruditos y profanos que explica en buena medida 
tanto su aceptación como su rápida irrupción en los in-
dicativos y paneles turísticos, así como en los medios 
de comunicación. No deja de ser fruto, en todo caso, 
de una fascinación por el exotismo y pintoresquismo 
no muy alejada de la que en el siglo XIX alumbró los 
primeros estudios sobre el estilo y, con ellos, también 
los numerosos tópicos asociados al mismo. 

Estas razones explican también que apenas se 
haya considerado la existencia de una carpintería 

de lo blanco renacentista, a pesar de la multitud de 
empresas constructivas que se llevaron a cabo en 
nuestro suelo bajo el gusto a lo romano. Por ello, re-
cientemente algunos investigadores han reclamado 
la necesidad de abordar el estudio de las armaduras 
de cubierta del Renacimiento10, dentro de las que 
cabe adscribir la de la nave de la iglesia de Nuestra 
Señora de la Asunción de Grijalba de Vidriales, que, 
recientemente, ha recuperado parte de su esplendor 
original tras las tareas de limpieza realizadas en el 
año 2020.

LA DECORACIÓN GEOMÉTRICA DE ARMADURA 
DE GRIJALBA DE VIDRIALES

La afirmación anterior no debe sorprender a los 
lectores, aunque la armadura de la nave de la igle-
sia de la Asunción de Grijalba de Vidriales haya sido 
tildada en numerosas ocasiones de mudéjar, ya que, 
como hemos expuesto, y al igual que sucede con 
otros muchos ejemplos de la carpintería de lo blanco 
peninsular, esta adjetivación carece de fundamento. 
Con frecuencia, la existencia de lacerías se asocia a 
este estilo, pero, obviamente, ni todos los trazados 
geométricos tuvieron un origen islámico, ni fueron 
privativos de sus artes11.

Pasando a examinar la armadura de Grijalba de 
Vidriales, la mayoría de su superficie está dominada 
por una lacería que Manuel Gómez Moreno describió 
en su catálogo monumental de la provincia de Zamo-
ra como «lazo de ocho apeinazado relleno de talla y 
florones y con tres grandes racimos de mocárabes: 
todo ello hermoso y bien conservado»12. A principios 
del siglo XX el historiador granadino ya manejaba 
con soltura una correcta terminología gracias a sus 
enormes conocimientos del arte español, pero esen-
cialmente a que fue uno de los pioneros en el estudio 
de la carpintería de lo blanco desde que se interesase 
por el tratado del alarife sevillano Diego López de 
Arenas, cuyo manuscrito encontró en una tocinería 
de la ciudad de Granada13. El lazo de ocho al que se 
refiere en su trabajo es el mismo que advertiría poco 
después al estudiar la sala capitular de san Marcos de 
León y que denominó: «lazo de ocho sencillísimo» 
y «obra genial de que hay varias imitaciones en la 
comarca»14.

En efecto, el lazo que encontramos incorporado 
a los faldones y almizate de la armadura de Grijalba 
deriva del arranque de una estrella de ocho puntas, 
que no llega a generar más que un brazo cuyo zafate 
adquiere una forma harpada que permite desarrollar 
nuevamente el mismo diseño geométrico. Este mo-
tivo (básicamente una sucesión de arranques de un 
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brazo de una rueda de lazo de ocho puntas) toma una 
misma dirección a lo largo de la calle formada por 
los principales integrantes estructurales de la arma-
dura, pero se invierte en las contiguas para enlazar 
entre sí y gestar un lazo reticular de gran armonía y 
regularidad15.

Se trata, en definitiva, de un lazo de retículo que 
se adapta sin dificultades a la estructura de la arma-
dura de limas moamares y que, lejos de ser un diseño 
derivado de las prácticas andalusíes, se extendió prin-
cipalmente –aunque no de manera exclusiva– durante 
el siglo XVI, como más adelante veremos. Además 
del mismo, existe otro diseño geométrico que se in-
cluye en las pechinas oblicuas con las que la armadu-
ra adopta una planta ochavada y que está formado por 
hexágonos tangentes.

Detalle del lazo de retículo de la armadura de Grijalba de Vidria-
les (fotografía: Pablo Pérez García).

Pero ¿cómo eran considerados estos diseños cuan-
do se realizó la armadura de Grijalba? Lamentable-
mente no existen documentos que puedan arrojar da-
tos objetivos sobre la contratación y elaboración de 
este trabajo, los artífices que intervinieron o las con-
diciones de obra que se establecieron. Desde nues-
tra perspectiva actual, como ya adelantamos, viene 
siendo habitual asociar cualquier trabajo de lacería al 
arte mudéjar, pero los diseños geométricos también 
se emplearon con frecuencia en la arquitectura y las 
artes renacentistas y, obviamente, en otros estilos an-
teriores. En este sentido, cabe recordar aquí las difi-
cultades que los carpinteros de lo blanco tuvieron a la 
hora de encontrar modelos de inspiración tanto en los 
escasos vestigios conservados de la Antigüedad como 
en las aportaciones del Renacimiento italiano16. No 
obstante, algunos de estos modelos se difundieron, 
como el resto de ornamentos a lo romano, a través de 
dibujos, estampas y grabados.

Examinando tanto algunos diseños sueltos como 
otros que formaron parte de taccuini o cuadernos de 

dibujos, es frecuente encontrar varios trazados reti-
culares formados principalmente por octógonos y 
hexágonos17, pero también otros de estrellas de ocho 
puntas y lacillos de cuatro como los que el arquitecto 
Sebastiano Serlio empleó para ilustrar su Regole ge-
nerali di architetura de 1537 y que se asemejan al de 
la armadura de Grijalba18.

En definitiva, tanto el diseño de zafates harpados 
como el de hexágonos tangentes, que se refuerzan 
mediante unos listones claveteados y tallados con de-
coración de hoja de laurel, debieron entenderse en el 
momento de su elaboración como compatibles, ade-
más de oportunos para construir una armadura adap-
tada al gusto «a la antigua», que comenzaba a tener 
cada vez más aceptación a medida que avanzaba el 
siglo XVI. Ambos trazados garantizaban una suce-
sión de casetones acordes con el ideal que se tenía de 
las techumbres clásicas, de ahí que los motivos pre-
dominantes en las caras y tapas de los artesones sean 
dentellones, contarios y florones.

Arrocabe, pechinas y paños de la armadura de Grijalba de Vi-
driales (fotografía: Miguel Ángel Fuertes Manjón).

Esta misma línea de repertorios de inspiración 
clásica también predomina en los arrocabes, donde 
se advierten frisos de ovas, cenefas de roleos vege-
tales o velos que enlazan cabezas de putti aladas o 
mascarones mediante una solución frecuente dentro 
del universo del grutesco19. Únicamente se hallan tres 
elementos que pudieran parecer discordantes: los ra-
cimos de mocárabes que se reparten por el almizate 
de este conjunto lignario y que, generalmente, desde 
el siglo XVI comenzaron a reemplazarse en la carpin-
tería hispánica por pinjantes o florones formados por 
ornamentos clásicos. No obstante, al igual que sucede 
en otras armaduras de cubierta gestadas en el contex-
to cultural del Renacimiento, su inclusión bien pudo 
ser resultado del amplio y tradicional uso que tuvie-
ron en la carpintería de lo blanco peninsular, de forma 
que formaban parte de los repertorios que manejaban 
con asiduidad los artífices sin que por ello estuviesen 
asociados a un determinado gusto o estilo.
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EXPLORANDO LOS ORÍGENES

En el Catálogo monumental de la provincia de 
León elaborado a principios del siglo XX por Ma-
nuel Gómez Moreno, el historiador del arte granadi-
no ya logró relacionar las armaduras de cubierta de 
Villamuñío y Mansilla Mayor con el forjado de la 
sala capitular de san Marcos de León por su trazado 
geométrico20. La reiteración de este singular diseño 
de zafates harpados por una parte del territorio leonés 
fue lo que llevó a este y otros investigadores, como 
Pedro J. Lavado Paradinas, a hablar de un lazo leonés 
o «una escuela o taller de León» 21.

Obviamente, el contexto en el que se gestó este 
tipo de lazo y la fortuna o difusión que alcanzó nada 
tiene que ver con la delimitación provincial contem-
poránea. Como hemos avanzado, se trata del mismo 
diseño que cubre los faldones de Grijalba de Vidriales, 
pero también los almizates de las armaduras de Val-
cabado del Páramo y Alija del Infantado y que igual-
mente se advierte sobre la bóveda barroca de la iglesia 
de santa María en La Bañeza, donde se conserva bue-
na parte de la antigua techumbre de madera, descu-
bierta en las restauraciones de 1947 y dada a conocer 
por Nicolás Benavides Moro22.
	

Localización de las armaduras de cubierta.
 (Dibujo de Pablo Pérez García).

Ahora bien, ¿dónde se halla la génesis de este 
modelo? No es sencillo (ni prudente) ofrecer una res-

puesta de manera concluyente sin más aportaciones 
documentales de las que hasta ahora disponemos. Lo 
que parece probable, analizando de manera porme-
norizada las características de todas ellas, es que no 
todas fueron elaboradas por unos mismos artífices ni 
tampoco en un mismo arco cronológico. En este sen-
tido, y aunque la mayor parte de ellas ofrecen unos 
repertorios ornamentales que remiten al siglo XVI, no 
podemos descartar que algunas pudieran construirse 
con posterioridad a imitación de otras anteriores. Este 
parece ser el caso de la armadura del presbiterio de 
Mansilla Mayor. De ella conocemos que, en el año 
1709, se obtenía un préstamo de 100 ducados del Mo-
nasterio de Sandoval para «hacer el artesonado de la 
iglesia parroquial de Mansilla Mayor, que está ame-
nazando mucha ruina y se haya la dicha iglesia sin 
medios» 23; una fecha que coincide con la importante 
suma de gastos registrada entre 1709 y 1710 en el 
libro de fábrica de esta iglesia24. Esta última infor-
mación, descubierta por la doctora Pacios Lozano, 
también ha permitido constatar la presencia de los 
carpinteros Francisco Sánchez de Molina y Valentín 
Díez de la Portilla25.

Armadura del presbiterio. Iglesia de san Miguel Arcángel. 
Mansilla Mayor.

Podría dudarse de si la intervención de estos maes-
tros se corresponde con una obra de nueva fábrica o 
con la reparación del artesonado anterior que, como 
cita el documento, amenazaba ruina (lo que explica-
ría el aparente anacronismo), pero los 960 reales que 
cobraron por «hacer la obra del artesonado y enyesar 
la capilla»26 se ajustan a la cuantía que una obra de es-
tas características solía alcanzar de media a principios 
del siglo XVIII27. 

Con todo, la difusión de este motivo en los diferen-
tes ejemplos de carpintería citados parece explicarse, 
más que por la actuación itinerante de un mismo taller 
o cuadrilla, por su reproducción a través de dibujos o 
grabados que pudieron circular entre carpinteros du-
rante un prolongado periodo de tiempo o por la imita-
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ción de un ejemplar que había alcanzado amplio eco 
y preeminencia y, por tanto, se había convertido en un 
prototipo a seguir. 

Así, el alfarje con jabalcones con que se cerraba 
en altura la sala capitular del antiguo convento de san 
Marcos de la ciudad de León bien pudo convertirse 
en ese referente. Como es sabido, el convento santia-
guista fue una de las principales empresas constructi-
vas del Renacimiento español, en cuya edificación y 
ornato estuvieron implicados algunos de los artífices 
más destacados del momento28. Aunque ha trascen-
dido más la participación de arquitectos como Pedro 
Larrea, Juan de Horozco, Juan de Badajoz, Martín 
de Villarreal, Juan de Álava o Andrés de Buega y es-
cultores de la talla de Juan de Juni, Juan de Angés o 
Guillén Doncel, junto con estos últimos también apa-
recen vinculados otros maestros de carpintería que 
alcanzaron un notable reconocimiento. Nos referimos 
a Pedro de la Tijera, Juan y Rodrigo de Villaverde y 
Hernando de la Sota, que, entre 1543 y 1544, intervi-
nieron en la realización de techumbres y otras labores 
de carpintería de las galerías del claustro alto y las 
dependencias del cuarto prioral, en las que también 
participaba el maestro Guillén Doncel29.

Alfarje con jabalcones. Sala capitular.
 Antiguo convento de san Marcos. León.

Estos testimonios documentales y la elaboración 
por parte de este grupo de artífices de un importante 
número de botones, florones y serafines en los tra-
bajos anteriores –mismos motivos que aparecen co-
piosamente en el forjado de la sala capitular–, refuer-
zan su relación directa y probable autoría. Sea como 
fuere, no cabe duda de que, al igual que el resto de 
componentes de la fábrica santiaguista, el alfarje de 
san Marcos debió alcanzar un temprano y destacado 
impacto a partir de la finalización de sus obras en la 
década de los cuarenta del siglo XVI, por lo que su 
modelo, lacerías y otros repertorios decorativos se di-
fundieron considerablemente por el entorno próximo, 
bien por el trabajo itinerante de algunos de sus activos 

maestros30, bien por la reproducción de sus motivos a 
partir de dibujos y/o estampas o bien porque, como en 
ocasiones se exigía en las condiciones de obra de los 
contratos, se requirió que cierta armadura se realizase 
a la manera o semejanza de aquella.

Estructura dibujada del lazo reticular.

Cualquiera de estos motivos pudo estar detrás de 
la construcción de la armadura de Grijalba de Vidria-
les. De lo que no cabe duda es que sus artífices logra-
ron desplegar de manera magistral el singular lazo de 
zafates harpados por la amplia superficie de la nave 
de la iglesia de la Asunción, además de combinar-
lo con el diseño de hexágonos de las pechinas y un 
amplio repertorio de ornamentos del romano que se 
adaptaban al nuevo gusto adoptado en el siglo XVI. 
Grijalba contribuiría desde entonces a enriquecer la 
ya de por sí prolija y variada nómina de ejemplares de 
la carpintería de lo blanco de la diócesis de Astorga.

Joaquín García Nistal
Universidad de León
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reinos de León y Castilla durante la Edad Media, Valladolid, Fundación 
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